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“Ya no veré más al Señor en la tierra de los vivos,

Ya no miraré a los hombres entre los habitantes del mundo.
Levantan y enrollan mi morada como tienda de pastores.

Como un tejedor enrollaba yo mi vida y me cortan la trama” (Is 38, 11-12)

“Existe una buena muerte. Somos responsables de la forma en que
morimos. Tenemos que elegir entre aferrarnos a la vida de tal manera que la

muerte se convierta en nada más que un fracaso, o dejar ir la vida en libertad para
que podamos ser entregados a los demás como una fuente de esperanza ". (Henri

Nouwen, La vida del amado).

                                         Amados hermanos,

sintiendo profundamente tanto gratitud por el don como tristeza por la pérdida, les anuncio
el paso de nuestro gran hermano, querido amigo e ícono viviente de nuestra fraternidad,
MARIANO PUGA CONCHA de Santiago,  Chile.  El  falleció  el  pasado 14 de marzo de
2020, a la edad de 88 años. Murió de cáncer linfático.

Permítanme hacer honor a la hermandad de alma
que tuvimos con Mariano con las siguientes líneas.
Mi  primer  encuentro  con  él  fue  en  la  Asamblea
General de El Cairo en el año 2000. Antes de su
elección como Responsable General, su presencia
en  la  Asamblea  fue  como  un  virus  que  nos
contaminaba con alegría  y  risas  con  su  delicioso
canto acompañado de acordeón. Poco sabía yo que
esas  canciones  eran  de  los  barrios  bajos  de
Santiago; muy jovial y empoderado y nunca deprimido. Era como un trovador cantando
con sus pulmones y corazón los sueños y aspiraciones de su gente de Santiago. Su
espíritu impetuoso y su música llena de alegria me cautivaron.

Mi  segundo  encuentro  fue  en  los  Estados  Unidos  en  2002.  El  estaba  visitando  a  la
fraternidad de los Estados Unidos,  mientras yo  estaba en mi  año
sabático.  El  fallecido  Howard  Caulkins,  otro  querido  amigo,  me
propuso que, si yo iba con él a la asamblea del país en Minnesota, él
me llevaría a la Abadía Mepkin donde yo haría mi año sabático como
huésped  del  monasterio.  De  hecho,  viajamos  juntos  y  ahí  me
encontré con Mariano de nuevo. Muy fácilmente nos reconectamos,
alma con alma, en una forma profundamente personal e íntima. Yo
estaba compartiendo con él mi crisis con la Iglesia, con mis demonios

personales y con Dios y nunca me he sentido tan escuchado. El simplemente me abrazó
firmemente como un hermano mayor confortando a un hermano más joven, con lágrimas
en sus ojos, sintiendo mi dolor. Después me sonrió con estas sosegadas palabras, “todo
estará bien”.  Nos separamos con la  promesa de tenernos uno al  otro  presente en la
oración, yo para la Abadía y él para Tammanraset.



Mi  encuentro  más  reciente  con  él  fue  el  año  pasado  en  Cebú  durante  la  Asamblea
General.  A sus  88  años,  viajar  a  través  del  globo,  tuvo  un  alto  precio  para  él.  Fue
hospitalizado dos veces y en ambas ocasiones yo estuve con él. Su sabiduría me llamaba
a salir de la tumba de mis pretensiones y compartir testimonios personales. Fácilmente
nos reconectamos, hermano a hermano, valorando cada una de nuestras historias, en la
sala de emergencia (donde él estuvo 5 horas), después dentro de su habitación (la cual él
vehementemente resistía porque quería estar en la sala común con la gente pobre), hasta
muy  tarde.  Entonces,  con  una  sonrisa  en  su  rostro,  me  susurró,  “la  Asamblea  ha
terminado y yo podría ahora irme a casa”. Volví a casa esa noche, muy humillado pero
muy enriquecido por este conmovedor intercambio, nuestra revisión de vida, la cual para
Mariano está en el corazón de cualquier asamblea de hermanos.

Permítanme también compartir algunas líneas que Fernando Tapia me escribió acerca de
Mariano: “Mariano fue un apasionado buscador de Dios y un enamorado de Jesús de
Nazaret. Su encuentro con él a través de los pobres de un basural cambió su vida para

siempre. El lo dejó todo y entró al Seminario. Aquí encontró a Carlos de
Foucauld y siguió su espiritualidad hasta el final de su vida. Fue Padre
Espiritual  y  formador  en  el  Seminario  de  Santiago.  Después  se
transformó en sacerdote obrero por más de 30 años, compartiendo la
vida de los pobres. Siempre vivió entre ellos. Fue su pastor, su defensor
durante el tiempo de la dictadura militar de Pinochet, sufriendo la prisión
7 veces. Promovió una Iglesia comprometida con los pobres. Predicó
muchos retiros en Chile y fuera de Chile. Fue un hombre de oración,
alegre,  cercano  a  todos,  amigo  de  creyentes  y  no  creyentes,  un
misionero en las periferias de la sociedad chilena, siguiendo las huellas
del Hermano Carlos. El Evangelio fue su guía, el cual él deseaba gritar

con su propia vida”. 

Mariano, hermano, amigo, muchísimas gracias. Gracias por tu loco testimonio de un Dios
loco en Jesús de Nazaret. Comparto la gratitud y la pena de los pobres de Santiago, a
quienes tú  has tocado  con  tu  testimonio.  Que  Jesús,  el  Buen  Pastor,  te  reciba  para
siempre en tu  nueva morada,  ésa que El  prepara para
aquéllos que son fieles.

Hermanos,  yo  rezo con Mariano para que,  en nuestras
reuniones  y  asamblea,  continuemos  arriesgándonos  a
compartir unos con otros nuestra pobreza y vulnerabilidad.
Es nuestra pobreza la que nos une, nos cualifica y nos
libera  como  hermanos  en  fraternidad.  Es  también  el
trampolín  para  nuestra  misión  entre  los  pobres,  como
dijimos en Cebú. Sea también nuestra humilde pero firme
resolución para compartir la vida misionera de Jesús de Nazaret con los pobres, siguiendo
las huellas del Hermano Carlos.

Con mi abrazo fraterno,

                                                                           Eric LOZADA

 


